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“INTERPRETAR NO ES EXPLICAR”

(Reflexiones sobre la clínica)

“Cuando se combate el mal gana el mal” Proverbio oriental

Acostumbrados a pensar desde una realidad ordenada y regida por leyes que van explicando su dinámica, es que hemos privilegiado u  conocimiento lineal y determinado donde el saber se va ensamblado desde el pasado. Una explicación lógica y fundamentada, es el saber científico..

Sin embargo “la narrativa” de la historia del conocimiento está llena de espacios vacíos en esta continuidad de un saber fundamentado. Claro está, se partía de orden físico que hay que saber percibir, representar y pensar con una lógica tan ordenada como el supuesto orden físico. Se pasó de un empirismo físico a otro lógico.

Este orden dado se constituyó desde dos parámetros: uno físico, que la física mecánica fundamentó, el otro psíquico y filosófico, que la metapsicología y la metafísica fundamentaron. Dicho en otros términos, un parámetro era la percepción (que incluye el pensamiento previo) del objeto identificable y el otro es la representación psíquica que la lógica de la razón ordena en pensamientos y teorías. 

Hoy sabemos que además hay un orden dándose, vital que fluye y se manifiesta como acontecimiento, no como suceso. Realidad no objetivable, por lo tanto no percibida ni representada. Entonces, ¿qué hacemos con ella? Hay que narrarla como un permanente acontecer indeterminado. Un campo con propiedades auto-organizativas en donde estamos incluidos. En biología por ejemplo, este sistema auto-organizativo es capaz de generar biomoléculas capaces de transformar todo el sistema. Lo que hoy en filosofía se llama acontecimiento tiene el mismo sentido. Un hecho surge fuera de todo parámetro previsible (físico, metafísico o metapsíquico). Lo importante es que nos convertimos en protagonistas.

Sentirse parte de esta realidad, nos quita certeza y objetividad. No para privilegiar la subjetividad ni la duda relativista. Lo que privilegiamos al quedarnos sin fundamentos, es la coparticipación de un “organismo viviente” que nos in-forma creando imágenes generadoras de acontecimientos en el saber.

¿Estamos cambiando de orden? ¿es un nuevo orden que surge del desorden? El orden científico, religioso, político y socioeconómico, nos permitía pensar a partir de algo dado previamente sea este metafísico o físico. Necesitamos otro lugar para conocer esta realidad viva no objetivable y representable. Creo que podemos denominarlo provisoriamente “la cultura participativa”: Cultura como “atmósfera vital de nuestra existencia presente y acción ulterior”. Cultura como “cultivo” donde la subjetividad transita solidariamente generando respuestas integradoras. Integradas no sólo con la naturaleza que habitamos sino también entre el bien y el mal. “Más allá del bien y del mal”, como diría Nietzche.

Si “todo tiene que ver con todo”, el bien y el mal no están separados, tampoco la vida y la muerte, ni la materia y el espíritu o “la partícula y la onda”. ¿Cómo podemos conocer? “Ver”, “escuchar”, “vivenciar” transcienden los sentidos tradicionales por donde nos comunicamos y aprendemos. Es algo previo a la aparición de una realidad ajena que nos constituye en sujetos ante objetos identificable y representables. 

Para este “ver” y “escuchar” y “vivenciar” hay que dejar de privilegiar el percibir y pensar. Nada entonces nos determina para poder intuir e interpretar esa experiencia como una realidad en permanente “aparecer”. 

Este cambio de actitud o “cosmovisión” tiene consecuencias importantes en la construcción del mundo. El poder de “arriba” cambia de orientación al convertirse en “poder” que viene desde “abajo”, desde lo indeterminado que anhela autosuperarse con todos y todo. ¿Esta es la auto-organización que hablan los físicos de la termodinámica? ¿Esta es la voz de los poetas, los místicos y de los creativos? Creo que sí.

Es inquietante la vida si la pensamos como una permanente manifestación de anhelos comunes de superación; sin fundarse en una moral pre establecida que oriente esa superación. Lo que pasa es que estamos partiendo de una realidad integradora más allá del bien y del mal, de la materia y el espíritu. 

En cualquier sistema regido por alguna moral, norma o ley, el bien y el mal están separados (todo está separado para ser objetivado). Es en la ética donde el bien y el mal conviven. Esta es la “atmósfera” de la cultura participativa, donde “todo tiene que ver con todo”.

“Buscaba de dónde venía el mal y lo buscaba mal y no veía el mal que había en mi búsqueda”, nos dice San Agustín en sus “Confesiones”. Se dio cuenta que empezaba mal, separando, igual que cuando buscamos la enfermedad de nuestros pacientes como un mal escondido en ellos que hay que erradicar. Este cambio de actitud supone una clínica distinta, que parte de una realidad viva donde participamos de la enfermedad reconciliada con la salud. Clínica de la reconciliación donde los deseos individuales se vuelven anhelos comunes de superación. 

La complejidad es tan grande y anhelante como fuerza vital, que “la enfermedad” cuando es vista como “el mal”, “la muerte”, “la injusticia”, “el desorden”, etc, se transforma en un “campo” solidario que busca un nuevo orden desde la ética, que sólo supone “respeto con el otro”, es decir desde la reconciliación.

La filosofía de la naturaleza que ordena desde el hombre, va cediendo espacio a una filosofía cultural ordenada desde un espíritu solidario que busca en la auto-organización su superación. ¿Por qué cuando curamos nos curamos? La atmósfera cultura, cuando es “curativa” todos nos curamos. Crea un clima ético como ámbito de convivencia y conocimiento, preventivo y curativo. Vale entonces saber “interpretar” la experiencia antes que explicarla. La hermenéutica ganó espacio ante la metafísica como la participación sobre toda relación. 
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